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NOMBRE: María Victoria Roca
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                  y Humanos

DISCIPLINA CIENTÍFICA: Arqueología y Antropología 
                      Biológica
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¿QUIÉN SOY?

¡Hola! Mi nombre es María Victoria Roca, 
pero todos me conocen como Vicky. Siempre 
quise ser arqueóloga. Cuando era muy chica, 
estaba con mi papá mirando un documental 
sobre excavaciones en Pompeya y le dije: 
“¡Quiero hacer eso cuando sea grande!”. 

Así fue como estudié Antropología con orientación en Arqueología en 
Rosario, ciudad donde nací. Durante la carrera, quedé fascinada por la 
historia de los guaraníes. Hoy soy becaria del CONICET y vivo en Misiones. 
Trabajo en el Instituto de Estudios Sociales y Humanos (CONICET-UNaM), 
donde combino trabajo de gabinete y laboratorio con trabajos de campo en 
los sitios patrimoniales que investigo, ¡que quedan muy cerca! 

¿QUÉ INVESTIGO?

Desde que me recibí, empecé a investigar distintos aspectos de las misio-
nes jesuíticas de guaraníes, sobre todo de Santa Ana, una de las tantas 
que fueron fundadas en los siglos XVII y XVIII. Por ejemplo, cómo se cons-
truyeron y destruyeron estos pueblos, o bien, qué características tenía el 
huerto de los jesuitas, cómo era el diseño, qué plantas había, cuáles eran 
nativas y cuáles exóticas, y para qué se usaban. 

Busco reconstruir, a partir de los restos que encontramos, parte de la histo-
ria de los guaraníes y jesuitas que vivieron en las misiones, y de las plantas 
que viajaron desde aquí hacia otras partes del mundo y viceversa. 

¿Sabías que antes de que vinieran los jesuitas no había cítricos donde hoy 
es Argentina? 

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE
LO QUE INVESTIGO?

El lugar donde vivimos, los paisajes, las personas, las cosas, las creencias, 
no siempre fueron como hoy. Es importante conocer qué pasó con las 
poblaciones originarias después de la conquista de América, qué 
costumbres preservaron y cuáles cambiaron en un nuevo contex-
to que también incluyó su conversión religiosa al catolicismo. 
Poner la lupa en lugares como el huerto de los jesuitas en las reducciones 
nos permite volver a pensar nuestra relación con las plantas y la naturaleza. 
Nos ayuda a conservar los sitios arqueológicos, como las misiones, para que 
personas de todo el mundo los visiten y disfruten. Es una oportunidad para 
entender la diversidad y enriquecer nuestra propia identidad. 


